


Capítulo 1: La llegada de Bea

La estación del Norte bullía de actividad aquella
mañana de marzo. Raquel esperaba nerviosa junto a
sus padres, Pablo y Carlota.

Su mejor amiga Bea llegaba desde Madrid para
conocer las Fallas valencianas por primera vez. El tren
se detuvo con un silbido ensordecedor.

https://www.cuentoslandia.com


'¡Bea!' gritó Raquel corriendo hacia su amiga. La
madrileña bajó del tren con una maleta rosa y
ojos brillantes de curiosidad. 'Por fin estoy aquí',
suspiró aliviada.

Papá y Mamá la recibieron con abrazos cálidos,
mientras Pablo y Carlota la observaban
tímidamente.

La ciudad parecía despertar con un ambiente
especial, como si supiera que algo mágico estaba
a punto de comenzar. Las calles resonaban con
martillazos lejanos.



'¿Qué es ese ruido?'
preguntó Bea intrigada.
'Son los artistas falleros
construyendo sus
monumentos', explicó
Carlota emocionada.

Durante el trayecto en
metro, la familia señalaba
cada preparativo: flores
apiladas, maderas cortadas,
pinturas secándose al sol.
Bea no podía creer la
transformación que sufría
Valencia. Sus ojos captaban
cada detalle con asombro
genuino.
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Al llegar a casa, Mamá había preparado una
paella especial de bienvenida. 'Esta es nuestra
manera de recibir a los amigos', sonrió sirviendo
los platos humeantes.

Bea probó el primer bocado y sus ojos se
iluminaron. '¡Está deliciosa!' exclamó.

Pablo le contó entre risas las tradiciones
familiares mientras Raquel desplegaba un mapa
gigante de Valencia señalando las fallas más
importantes que visitarían juntas.



'Mañana comenzará oficialmente la Semana Fallera',
anunció Papá consultando el programa. 'Veremos la
Plantà, escucharemos mascletas, probaremos buñuelos y
viviremos la magia de nuestras fiestas'.

Bea escuchaba fascinada cada explicación. Carlota le
mostró su traje de fallera guardado cuidadosamente en
el armario. 'También tengo uno para ti', susurró Raquel
guiñándole un ojo.
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Esa noche, desde el balcón, contemplaron
Valencia iluminada con luces especiales. Las
calles hervían de actividad nocturna y música
lejana. 'Nunca imaginé que una ciudad pudiera
transformarse tanto', murmuró Bea admirada.

Papá señaló hacia el horizonte donde se alzaban
estructuras misteriosas cubiertas con lonas.
'Mañana descubriremos qué esconden', prometió.

Las estrellas parecían brillar con más intensidad,
como si ellas también esperaran la llegada de las
Fallas.



Capítulo 2: La Plantà y los primeros
descubrimientos

El amanecer del día 15 de marzo trajo consigo una sinfonía de
martillazos y voces emocionadas.

La familia despertó temprano para presenciar la Plantà. 'Hoy
veremos nacer las fallas', explicó Mamá mientras preparaba el
desayuno. Bea saltaba de emoción junto a Carlota.
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Salieron a las calles convertidas en talleres al
aire libre. Artistas falleros trabajaban
febrilmente montando figuras gigantescas. 'Mira
esa ninot', señaló Pablo fascinado.

Una enorme figura satírica se alzaba ante sus
ojos. Bea fotografiaba todo sin parar. 'En Madrid
jamás he visto nada parecido', confesó
maravillada.

Los colores vibrantes y las expresiones
exageradas de las figuras la dejaron boquiabierta.
Raquel disfrutaba viendo la reacción de su amiga.



De repente, una pelota
rodó hasta sus pies. Un
niño fallero se acercó
corriendo. 'Disculpad, se
me escapó', jadeó.

Pablo le devolvió la
pelota sonriendo. 'Somos
de la falla del barrio',
explicó el chico. 'Venid
esta tarde, habrá
chocolatada'. Bea nunca
había visto tanta
hospitalidad espontánea
en una ciudad.
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Continuaron explorando hasta llegar a la plaza
del Ayuntamiento. 'Aquí está la falla municipal',
anunció Papá orgulloso. La estructura era
imponente, con figuras que parecían cobrar vida
bajo el sol matutino.

Bea leía las críticas sociales plasmadas en cada
personaje con curiosidad creciente. 'Es arte y
protesta al mismo tiempo', reflexionó admirada.

Mamá asintió complacida por la perspicacia de la
joven visitante. Una brisa suave movía las
banderas valencianas.



'Ahora viene lo mejor', susurró Raquel misteriosamente.
Guió al grupo hacia una calle estrecha donde una falla
infantil tomaba forma gradualmente.

Los niños del barrio ayudaban pintando detalles
pequeños. 'Podemos participar', ofreció el maestro fallero
sonriendo. Bea tomó un pincel tembloroso y agregó color
a una flor diminuta. Se sintió parte de algo especial.
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Al mediodía, el sonido de cohetes anunció que la
Plantà había terminado oficialmente.

Valencia se había transformado en un museo al
aire libre. 'Cada esquina esconde una sorpresa',
explicó Carlota saltando de alegría. Bea
contempló el panorama con ojos nuevos.

La ciudad palpitaba con energía contagiosa.
'Ahora entiendo por qué amáis tanto estas
fiestas', murmuró emocionada. Papá le revolvió el
cabello cariñosamente. 'Esto es solo el principio',
prometió.



Capítulo 3: Mascletas y aventuras
inesperadas

El estruendo de la mascleta resonó por toda Valencia como un
latido gigantesco.

Bea se tapó los oídos asombrada mientras la familia la
tranquilizaba riéndose. 'Es música de pólvora', gritó Raquel por
encima del ruido ensordecedor. El suelo vibraba bajo sus pies.
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Después del espectáculo pirotécnico, decidieron
explorar el Mercado Central. Los puestos
rebosaban de naranjas jugosas, flores frescas y
especialidades valencianas. 'Probad estos
buñuelos', insistió una vendedora simpática.

Bea mordió el dulce caliente y sonrió extasiada.
'Están increíbles', murmuró con la boca llena.

Pablo compró flores para hacer un ramo
especial. Las voces de los vendedores creaban
una melodía comercial única y vibrante.



Mientras caminaban por
las calles, una música
alegre los atrajo hacia una
plaza pequeña. Un grupo
de dulzaineros tocaba
melodías tradicionales.

Las falleras mayores
bailaban con gracia
elegante. 'Quiero aprender
esos pasos', declaró Bea
decidida. Carlota la tomó
de las manos y le enseñó
los movimientos básicos.
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De pronto, una ráfaga de viento arrebató el
sombrero de Papá, llevándoselo volando entre los
edificios antiguos. 'Mi sombrero favorito', se
lamentó.

Sin pensarlo dos veces, los niños corrieron tras él
como aventureros persiguiendo un tesoro perdido.
El sombrero bailoteaba en el aire, burlándose de
sus perseguidores.

Atravesaron callejones estrechos, saltaron
escalones y esquivaron turistas despistados. Bea
reía sin parar durante la persecución
disparatada.



El sombrero aterrizó finalmente en una fuente
ornamental del centro histórico. Pablo se remangó
decidido, pero un policía municipal se acercó
sonriendo. 'Yo os ayudo', ofreció amablemente.

Rescató el sombrero empapado y se lo devolvió a
Papá con una reverencia teatral. 'Valencia cuida
de sus visitantes', guiñó el ojo.
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Esa tarde, mientras el sol se ponía detrás de las
torres de la Catedral, la familia se reunió en una
terraza para merendar.

Bea contemplaba el horizonte dorado con
expresión soñadora. 'Cada momento aquí se
convierte en aventura', reflexionó gratamente
sorprendida.

Mamá sirvió horchata fría acompañada de fartons
tiernos. 'Mañana será aún más emocionante',
prometió Raquel abrazando a su amiga. Las
campanas de las iglesias tocaron al unísono
anunciando la noche.



Capítulo 4: La Cremà y los recuerdos
eternos

La noche del 19 de marzo llegó envuelta en expectación y
nostalgia. Era el momento de la Cremà, cuando las fallas
arderían en una ceremonia espectacular.

Bea sentía emociones encontradas: tristeza por ver desaparecer
tanta belleza y emoción por presenciar algo único.
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La familia se dirigió hacia la plaza principal
donde la falla municipal aguardaba su destino
final.

Miles de personas se congregaban alrededor
formando un círculo humano inmenso. 'Es
tradición que el fuego purifique y renueve', explicó
Papá solemnemente.

Los bomberos preparaban sus mangueras
mientras los falleros se despedían de sus
creaciones con cariño melancólico. Bea fotografió
cada detalle, queriendo preservar esos momentos
mágicos para siempre en su memoria.



Cuando las llamas
comenzaron a danzar,
iluminaron los rostros
emocionados de la multitud.
'Es hermoso y triste al mismo
tiempo', suspiró Bea.

Raquel le apretó la mano
comprensivamente. Las
figuras se transformaban
lentamente en brasas
doradas. Los aplausos
resonaron por toda Valencia
como un homenaje final a los
artistas.
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Después de la ceremonia, caminaron por las
calles ahora silenciosas y vacías. 'Se acabaron
las Fallas', murmuró Carlota nostálgica. 'Pero los
recuerdos permanecerán para siempre', consoló
Mamá abrazándola tiernamente.

Bea recogió un pequeño trozo de madera
quemada como recuerdo simbólico. 'Llevaré
Valencia en mi corazón', prometió emocionada.

Pablo encontró un clavel rojo olvidado y se lo
regaló sonriente a su nueva amiga madrileña.



De vuelta en casa, extendieron todas las fotografías
sobre la mesa del comedor. Cada imagen contaba una
historia diferente de aventura y descubrimiento. 'Has
capturado la esencia de nuestras fiestas', felicitó Papá
admirando las fotos.

Bea sonrió orgullosa mientras organizaba
cuidadosamente su álbum personal de recuerdos
valencianos inolvidables y únicos.
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A la mañana siguiente, en la estación, las
despedidas fueron emotivas pero llenas de
promesas futuras. 'Volveré el año que viene', juró
Bea abrazando fuertemente a cada miembro de la
familia. 'Siempre tendrás una casa en Valencia',
respondió Raquel con lágrimas de felicidad.

Mientras el tren se alejaba lentamente, Bea
agitaba la mano desde la ventanilla.

Valencia le había regalado mucho más que unas
fiestas: le había dado una segunda familia.
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